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Curso de preparación para la Primera Comunión
22da. lección
El Nacimiento 

Cesar Augusto gobernaba el imperio Romano. 


Y ordenó que todos sus habitantes fueran a empadronarse en la ciudad de donde provenían sus familias.


María y José descendían del rey David y les correspondía empadronarse en Belén, la ciudad de su estirpe.


Allá fueron los dos a cumplir con la ley aunque el hijo que esperaba María Santísima podía nacer en cualquier momento. San José iría a pie y María en un burro, peludo y de poca alzada, con tranco parejo.


Llegados a Belén, se encontraron con que no había lugar para ellos en la fonda. Como tenían allí parentela, salieron buscar alojamiento en lo de tíos, primos y sobrinos.


Pero nadie los recibió, algunos porque no tenían sitio, otros por no ponerse en molestias.


La noche se echaba encima y, para peor, María se dio cuenta de que su hijo estaba por nacer.


Por fin se enteró José de que, en las afueras del pueblo, había unas cuevas donde se refugiaba la hacienda. Se dirigió hacia ellas y eligió una, profunda y reparada. Espantó los animales, dejando adentro sólo al burro y a un buey manso, que estaba echado y no incomodaba. Limpió todo a fondo, barriendo el piso con una rama. Y colocó paja fresca en un pesebre, cosa que pudiera servir de cuna llegado el caso. Después prendió un fueguito, pues estaban en pleno invierno y hacía frío.

Un ambiente singular se extendió por el mundo, de una punta la otra del planeta. Era como si la naturaleza toda estuviera al aguardo de un suceso extraordinario, maravilloso, desconocido. Hasta los hombres, blancos, negros, amarillos y cobrizos, se hallaban expectantes, sin conocer el motivo de esa sensación extraña.

Hacia la medianoche nació el Niño.


La expectativa se transformó en alegría inmensa. Dios hecho hombre había bajado a la tierra. El Salvador prometido iniciaba su obra redentora. Aunque eran muy pocos los que se enteraron de eso.


María tomó al Niño, lo envolvió en pañales y lo puso en el pesebre, sobre la paja fresca preparada por José. Y ambos lo adoraron llenos de emoción.


El aliento del buey y el burro entibiaba el ambiente.

Jesús sonrió por primera vez a la humanidad, representada por sus padres que lo mimaban.


Un grupo de pastores, hombres sencillos y curtidos por la intemperie, rondaban sus majadas en plena noche, junto a unas fogatas que habían prendido y tomando de vez en cuando algún trago para entonar el ánimo. Charlarían entre ellos, contando historias simples de sus vidas previsibles y repitiendo trozos de la Historia compleja de su pueblo, que era algo así como el relato de una espera: de la espera del Salvador, del Mesías prometido por Dios a Adán y Eva al viejo Abraham y a Jacob y a David.


En eso estarían cuándo la noche se iluminó de golpe y se les presentó un ángel diciéndoles:


-Les vengo a dar una gran noticia: ha nacido el Salvador en Belén y lo encontrarán envuelto en pañales, acostado en un pesebre. 


Enseguida un ejército de ángeles llenó el cielo y con voces que daba gusto oír cantaban:

-¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad!

Los pastores marcharon a Belén, hallaron la cueva y, en ella, a Jesús chiquito, a María su madre y a San José. Adoraron al Niño y le dieron los pocos regalos que podían ofrecerle: algún jarro con leche de cabra, tal vez un panal de miel, acaso un vellón de lana muy blanca. Y sus corazones de hombres rectos, llenos de buena voluntad.

Objetivo: Destacar que Jesús, habiendo podido nacer en un palacio magnífico, prefirió llegar al mundo en la más extrema pobreza, enseñándonos así a vivir desapegados de los bienes terrenos. Señalar también que, según dijeran los ángeles en su canto, Dios lo que nos pide es buena voluntad, pues Él dispondrá lo necesario para que podamos ser santos. 
Verdades del Compendio (nn. 81 a 87)

- El nombre de Jesús, 

dado por el ángel en el momento de la Anunciación, 

significa «Dios salva». 

Expresa su identidad y su misión
- Pedro afirma que «bajo el cielo no se nos ha dado otro nombre que pueda salvarnos». 

- «Cristo», en griego, y «Mesías», en hebreo, significan «ungido». 
- Jesús es el Cristo porque ha sido consagrado por Dios, ungido por el Espíritu Santo 
para la misión redentora. 
- Él es el Mesías esperado por Israel y enviado al mundo por el Padre. 
- Él es el siervo sufriente «que da su vida en rescate por muchos».

- Del nombre de Cristo nos viene el nombre de cristianos. 

- Jesús es 

el Hijo unigénito de Dios en un sentido único y perfecto.
- En el momento del Bautismo y de la Transfiguración, l
a voz del Padre señala a Jesús como su «Hijo predilecto». 
-  Al presentarse a sí mismo como el Hijo, que «conoce al Padre»,
afirma su relación única y eterna con Dios su Padre.
-  «El Hijo unigénito de Dios», la segunda Persona de la Trinidad. 
- Es el centro de la predicación apostólica.
- En la Biblia, el título de «Señor» designa ordinariamente al Dios soberano. 
- Jesús se lo atribuye a sí mismo, 

y revela su soberanía divina mediante su poder 

sobre la naturaleza, 

sobre los demonios, 

sobre el pecado y 

sobre la muerte, y 

sobre todo con su Resurrección. 
- Las primeras confesiones de fe cristiana proclaman que el poder, el honor y la gloria que se deben a Dios Padre se le deben también a Jesús: Dios «le ha dado el nombre sobre todo nombre». 
- Él es el Señor del mundo y de la historia, 

el único a quien el hombre debe someter de modo absoluto su propia libertad personal.
INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO

INSTAURADO POR DECRETO DEL SACROSANTO CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II PROMULGADO POR LA AUTORIDAD DEL PAPA PABLO VI

REVISADO POR DISPOSICIÓN DEL PAPA JUAN PABLO II

11 de enero de 2000. Resumen de los nn 139 a 143
MISA CON PARTICIPACIÓN DEL PUEBLO

MISA SIN DIÁCONO (continuación)

Liturgia eucarística

Terminada la oración universal, todos se sientan y, si hay procesión de ofrendas, comienza el canto del ofertorio. 

El acólito u otro ministro laico coloca sobre el altar el corporal, el purificador, el cáliz, la palia y el misal.

Conviene que la participación de los fieles se manifieste en la presentación del pan y del vino para la celebración de la Eucaristía, o de otros dones con los que se ayude a las necesidades de la iglesia y de los pobres.

El sacerdote recibe las ofrendas de los fieles, ayudado por el acólito o por otro ministro. El pan y el vino para la Eucaristía son llevados al celebrante, quien los pone sobre el altar, mas los otros dones son colocados en un sitio adecuado.

El sacerdote, en el altar, recibe la patena con el pan, y con ambas manos la eleva un poco sobre el altar diciendo en secreto: Bendito seas, Señor. Luego coloca la patena con el pan sobre el corporal.

A continuación, situado en un lado del altar y ayudado por un ministro que le alcanza las vinajeras, el sacerdote vierte vino y un poco de agua en el cáliz, diciendo en secreto: El agua unida al vino. Vuelve al medio del altar, toma el cáliz con ambas manos, lo eleva un poco y dice en voz baja: Bendito seas, Señor; después coloca el cáliz sobre el corporal y, si es conveniente, lo cubre con la palia.

Si no hay canto de ofertorio o no se toca el órgano, el sacerdote puede, en la presentación del pan y del vino, proferir las fórmulas de bendición en voz alta, a las que el pueblo responde: Bendito seas por siempre, Señor.

Oraciones (Compendio 587 a 593)

- La oración del Señor contiene siete peticiones a Dios Padre. 
- Las tres primeras, más teologales, nos atraen hacia Él, para su gloria,

pues lo propio del amor es pensar primeramente en Aquel que amamos. 
- Estas tres súplicas sugieren lo que, en particular, debemos pedirle: 

la santificación de su Nombre, 

la venida de su Reino y

la realización de su voluntad.
- Las cuatro últimas peticiones presentan al Padre de misericordia nuestras miserias y 

nuestras esperanzas: 

le piden que nos alimente, 

que nos perdone, 

que nos defienda ante la tentación y 

nos libre del Maligno. 
- Santificar el Nombre de Dios es, ante todo, una alabanza que reconoce a Dios como Santo. 
- En efecto, Dios ha revelado su santo Nombre a Moisés, y 

ha querido que su pueblo le fuese consagrado como una nación santa 

en la que Él habita. 

- Santificar el Nombre de Dios, que «nos llama a la santidad» (1Ts 4, 7), es 

desear que la consagración bautismal vivifique toda nuestra vida. 
- Asimismo, es pedir que, con nuestra vida y nuestra oración, 

el Nombre de Dios sea conocido y bendecido por todos los hombres. 

- La Iglesia invoca la venida final del Reino de Dios, mediante el retorno de Cristo en la gloria. 
- Pero la Iglesia ora también para que el Reino de Dios crezca aquí ya desde ahora, 

gracias a la santificación de los hombres en el Espíritu y al compromiso de éstos 

al servicio de la justicia y de la paz, según las Bienaventuranzas. 
- Esta petición es el grito del Espíritu y de la Esposa: «Ven, Señor Jesús» (Ap 22, 20). 

- La voluntad del Padre es que «todos los hombres se salven» (1Tm 2, 4). 
- Para esto ha venido Jesús: para cumplir perfectamente la Voluntad salvífica del Padre. 
- Nosotros pedimos a Dios Padre que una nuestra voluntad a la de su Hijo, 

a ejemplo de María Santísima y de los santos. 
- Le pedimos que su benevolente designio se realice plenamente sobre la tierra, 

como se ha realizado en el cielo. 
- Por la oración, podemos «distinguir cuál es la voluntad de Dios» (Rm 12, 2), y 

obtener «constancia para cumplirla» (Hb 10, 36). 

- Al pedir a Dios, con el confiado abandono de los hijos, 

el alimento cotidiano necesario a cada cual para su subsistencia, 

reconocemos hasta qué punto Dios Padre es bueno, más allá de toda bondad. 

Le pedimos también la gracia de saber obrar, de modo que la justicia y la solidaridad 

permitan que la abundancia de los unos cubra las necesidades de los otros. 

- Puesto que «no sólo de pan vive el hombre, 

sino de todo lo que sale de la boca de Dios» (Mt 4, 4), 

la petición sobre el pan cotidiano se refiere igualmente al hambre de la Palabra de Dios y

del Cuerpo de Cristo, recibido en la Eucaristía, así como al hambre del Espíritu Santo. 
- Lo pedimos, con una confianza absoluta, para hoy, el hoy de Dios: 

y esto se nos concede, sobre todo, en la Eucaristía, 

que anticipa el banquete del Reino venidero. 
Tareas o deberes para los chicos
Llenar según las instrucciones: 
Vertical:
1.-Anunciaron a los pastores el Nacimiento de Jesús
2.-María iba montada en él
3.-María se los puso al Niño
4.-Era el …..prometido 
Horizontal:
1.- Lugar a que se dirigieron José y María
2.- Lugar de la cueva donde nació Jesús
3.-Nombre del emperador romano que ordenó el censo 
4.-Uno de los animales que estaba en la cueva 
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Investigue: ¿Qué cantaron los ángeles a los pastores? 
Colorear: 
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( nn. 81 a 87 )

COLOREE:

RESUELVA EL SIGUIENTE CRUCIGRAMA:

HORIZONTAL                           VERTICAL

1.-Jesús es el Señor de la       2.-Jesús es el Mesías

4.-el Hijo unigénito de Dios     esperado por

es la Segunda Persona de la  3.-Jesús fue enviado

5.-Cristo en griego significa   al mundo por el

6.-El nombre de…significa   7.-a Jesús se le 

“Dios salva” designa con el

nombre de

COMPLETE:

En el nombre del …y del …., la voz del

…señala a …como el …, que …al Padre.

Afirma su …único y …con …su Padre.

Las primeras …de fe cristiana …que el …,

el …y la …que se deben a …Padre se le

deben también a …: Dios :”le ha dado el …

sobre todo …”


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- Transcribir la llamada “oración a Jesús” rezada en Oriente.
2.- El Verbo de Dios se encarnó para… Completar con la primera línea de los nn. 457, 458, 459 y 460.
3.- ¿Es Jesucristo en parte Dios y en parte hombre?

4.- ¿Cuáles fueron los errores de Pablo de Samosata y de Arrio y qué afirmaron los concilios?
5.- ¿Cuál fue el error de Nestorio y cuál fue la enseñanza de la Iglesia?


